
Bloque Espiritual No. 213 

Cuando Ud. Recibe la Palabra, 

Ud. Recibe a JESÚS 
 

“Porque conocemos, hermanos amados de Dios, vuestra elección; 

pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, 

sino también en poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, 

como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros por amor de vosotros. 

Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, 

recibiendo la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del 

Espíritu Santo, de tal manera que habéis sido ejemplo a todos los de 

Macedonia y de Acaya que han creído”. (1 Tes. 1:4-7). 

¿Habrá algunos aquí que aún no han recibido el bautismo del Espíritu? Ahora, 

Ud. dice: “Hermano Branham, le diré, yo grité una vez”. Eso está muy bien. “Yo 

hablé en lenguas una vez”. Eso también está muy bien. Pero aún no es a eso a lo 

que me refiero. ¿Cómo puede Ud. gritar y hablar en lenguas, y a la vez negar la 

Palabra? La evidencia del Espíritu Santo es creer Su Palabra. Siempre ha sido 

así, en cada edad: si Ud. puede recibir la Palabra. Aquellos sacerdotes 

superaban a Jesús por un millón de millas cuando se trataba de los frutos del 

Espíritu: amables y apacibles, y mansos, humildes. Él desbarataba iglesias, las 

volcaba a patadas; y corrió a la gente, y los llamó “serpientes en el pasto” y muchas 

otras cosas (Mat. 21:12-13; Marcos 11:15-18). Pero Él era esa Palabra. Él era esa 

Palabra. Eso es: créanle a Dios. Dios es la Palabra. Créanla. [1] 

Y la promesa que recibimos, el sello, es el bautismo del Espíritu Santo (Ef. 

1:13-14). Eso es correcto. Pues eso es Dios en forma de Espíritu, Ud. teniendo 

Su Palabra en Ud., entonces Él entra. Si Ud. recibe la Palabra en Ud., el 

Espíritu Santo es la única cosa que puede hacer que Eso viva (2 Cor. 3:6-7), y 

luego Ud. tiene la promesa de poseer las puertas de todo enemigo que trate de 

atacarlo. Eso es correcto. Dios lo prometió, y así es. [2] 

Creer la Palabra es recibir la Palabra y permitir que Ella llegue a ser Vida. 

Ahora, Dios estaba mostrando allí cómo Él estaba confirmando este pacto. Tiene 

que ser de esa manera. ¡La Iglesia! No una organización, no una denominación, 

sino que el individuo y Dios tienen que llegar a ser el mismo Espíritu. Ese es el 

propósito de Dios, en el principio. [3] 



Si Uds. solo reciben la Palabra por conocer la Palabra, eso no les beneficia 

en nada. “La letra mata; el Espíritu vivifica”. (2 Cor. 3:6). Por eso, deben nacer 

de nuevo, y entonces el Espíritu Santo vivifica la Palabra a Uds. (Juan 1:12-

13). En otras palabras, es como un grano de maíz: si está en mi mano, es solo un 

grano de maíz, nunca será otra cosa. Pero si se entierra, se descompone, se pudre, 

y luego produce otro grano de maíz exactamente igual a él. [4] 

El Evangelio no consiste en “salir y enseñarles de la Biblia”. Ese no es el 

Evangelio. Está escrito en las Escrituras que el Evangelio no llegó a vosotros 

solamente en Palabra, sino a través del poder y las demostraciones del Espíritu 

Santo (1 Cor. 2:3-5). El Evangelio, que es la Palabra… Pero la letra mata; el 

Espíritu da Vida. 

Ahora, una semilla estando puesta aquí sobre el púlpito, es solo una semilla 

hasta que muera y sea germinada y muera, nunca hará nada. Así que la 

simiente… La Palabra aquí debe manifestarse para poder ser de Dios. 

Él dijo: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 

Dios”. (Juan 1:1-3). 

Una palabra es la expresión de un pensamiento. Tiene que ser un pensamiento 

antes de poder ser una palabra. Así que Dios, en el principio, dio el 

pensamiento de lo que sería, y habló la Palabra para eso; como vemos, 

nosotros recibimos la Palabra, y esta produce lo que Dios pensó que sería. La 

Palabra es el Evangelio en forma de Simiente (Lucas 8:11-15). [5] 

Jesús tuvo Fe Perfecta. Él la tuvo, y eso vino porque Él era la Palabra. Y Ud. 

llega a ser la Palabra; Ud. llega a ser la Palabra a medida que recibe la 

Palabra. “Si permanecéis en Mí, y Mis Palabras en vosotros. Mis Palabras lo 

cual...” (esta Palabra) “permanece en vosotros, entonces pedid lo que queréis, y os 

será hecho” (Juan 15:7). ¿Ven? “Si decís a este monte, ‘muévete’, y no dudares, 

sino que creyeres lo que habéis dicho, entonces recibiréis lo que habéis pedido. 

Cuando oréis, creed que recibiréis lo que pedís, y lo tendréis; os será dado”. 

(Marcos 11:22-26). Ni tiempo, ni espacio, ni ninguna otra cosa jamás cambiará eso. 

Ud. sabe que está hecho. Ya está resuelto. [6] 

Y leemos allí en San Juan 5:24, “El que oye Mi Palabra”. Ahora, la traducción 

real de eso no es “el que oye”. Esa es la versión de Reina Valera. La traducción 

verdadera, en el hebreo de ese pasaje, es esta: “El que recibe Mi Palabra”. No el 

que oye; cualquiera puede oírla, pecadores y todos los demás. Pero, “el que 

recibe”, que puede aceptarla por completo. No “el que recibe una de Mis 

Palabras”. “El que recibe Mi Palabra y cree en Aquel que Me envió”. Cuando 



Uds. reciben la Palabra, lo reciben a Él. Todo lo que Él dijo que hicieran, están 

dispuestos y felices de hacerlo. [7] 

Hace unos días en nuestra iglesia, trajeron a una muchachita en una camilla, y 

ellos me habían llamado durante la noche por el camino y dijeron: “La muchacha 

no puede vivir”, el cáncer era tan grave, tenía unos diecisiete años. Era un caso 

lamentable. 

Para probarle algo a mi iglesia, nunca toqué a la niña en lo absoluto. Solo 

entré. Estaba acostada en una camilla... Por supuesto, había otras personas 

enfermas, pero estaba preocupado por la niña, para captar su espíritu cuando le 

hablara. Y parecía una muchachita muy buena. No veía ninguna razón para que 

esa niña llenara una tumba prematura; y eso tenía que ser el diablo tratando 

de quitarle la vida. Así que no toqué a la niña en lo absoluto, fui directamente 

al púlpito con la Palabra, y me mantuve firme en la Palabra. Y la Palabra la 

sanó tan instantáneamente que se levantó y se fue caminando, ya está bien, 

viviendo como cualquier otra persona: no se puede encontrar un rastro de ello en 

ninguna parte. Ni siquiera la toqué a ella. 

Vean, la Palabra salió, y ella creyó la Palabra, y la Palabra es la Vida de Dios 

y el poder de Dios. Y la Palabra es lo que lo hace. La Palabra sana a los 

enfermos (Salmos 107:20). 

Entonces Uds. dicen: “Bueno, Jesús sanó a los enfermos”. 

Él es la Palabra. Él es la Palabra. Cuando Uds. reciben la Palabra, reciben a 

Jesús, porque Él es la Palabra. “La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”. 

Creemos eso, ¿no es así, cada parte? Creemos que Cristo es la Palabra de Dios 

manifestada (Juan 1:14-18); y creemos que Su Novia debe ser lo mismo. 

Creemos que Ella debe creer cada parte de la Palabra y tener esa Palabra en Ella, 

porque Ella es parte del cuerpo. Ella es el Cuerpo donde Él es la Cabeza (Ef. 

1:20-23). [8] 

Ahora, Esta es siempre, fundamentalmente, la Palabra correcta de Dios, la 

Biblia, cada parte de Ella inspirada (2 Tim. 3:16-17). Y Ella es toda la Palabra 

de Dios, y Dios está en Su Palabra. Así que si Dios está en Su Palabra, entonces 

si Uds. reciben la Palabra, reciben a Dios. 

Ahora, ese es el plan de Dios, el motivo de Dios, la actitud de Dios, el amor de 

Dios, la salvación de Dios. Todo descansa en Su Palabra impresa. Y si esas 

Palabras son como granos, o semillas que Uds. pudieran recoger y aceptar, cada 

una de ellas produciría exactamente lo que dice aquí que hará. Pero por fe las 

recibimos. [9] 



Pero escuchen a su pastor, un buen hombre enviado por Dios, un maestro que 

les guiará y les dirá exactamente qué hacer, porque él mismo está ungido con el 

Espíritu Santo. Y obsérvenlo; él se mantendrá justo en el centro de la Palabra. 

Exactamente lo que la Palabra dice, él lo dirá en concordancia con Ella. Y Dios 

bendecirá esa Palabra. No me importa dónde esté; Él la bendecirá porque prometió 

que lo haría. Así es. Él se mantendrá firme. 

Uds. manténganse justo en la Palabra. Y esa Palabra es Vida. Y cada vez que 

reciben la Palabra, reciben Vida. Tómenla en su corazón y créanla como su 

propia posesión. Cada promesa es suya. Dios les dio un talonario de cheques 

cuando recibieron el Espíritu Santo, con el Nombre de Jesús escrito al pie, para lo 

que sea que deseen. ¿Tienen miedo de llenarlo? 

“Pidan lo que quieran en Mi Nombre, Dios se los dará”. (Juan 16:23-24). Me 

gusta eso. Oh, vaya, permanezcan ahí con fe no adulterada. Pidan y crean, y 

sucederá. Así es como se hace. [10] 

Y cuando la Palabra de Dios se coloca en el terreno fértil del creyente 

inspirado, produce exactamente lo que Dios dijo que haría, porque no puede 

fallar. Es la Palabra eterna de Dios. Tiene que despertar a las personas, tiene que 

llevarnos a algo cuando la Palabra es recibida. Y eso es la inspiración. Y el 

hombre no está en condiciones, fuera del arrepentimiento (Hechos 11:18); él no 

está en condiciones de recibir la Palabra hasta que primero haya sido 

inspirado. [11] 

La evidencia del Espíritu Santo es cuando Uds. pueden recibir la Palabra; 

no algún sistema, sino tener un entendimiento claro (1 Tes. 1:4-6). ¿Cómo saben 

que la Palabra es clara, que la entienden? Obsérvenla vindicarse a Sí misma. 

“Bueno”, dirán Uds., “veo que esto lo hace, y aquello”. Oh, sí, las malas hierbas 

viven de la misma manera. Pero tiene que ser la Palabra completa. Para ser la 

Novia, Uds. deben ser parte de Él. Él es la Palabra. ¿Ven? Y, ¿qué parte de Él 

es? La Palabra que está prometida para este día cuando Él llama a Su Novia. 

Sean parte de Eso. ¿Lo entienden? Ahora, no pierdan eso. [12] 

Ahora observen, ningún hombre puede tener fe para la sanidad hasta que le 

sea revelado por el Espíritu Santo, que él va a sanar. Uds. podrían tropezar con 

esto. Uds. podrían ir por la vida viviendo una buena vida cristiana. Uds. podrían 

pertenecer a alguna iglesia. Uds. podrían tener una buena membresía. Uds. podrían 

ser de moral intachable, y todo eso, pero hermanos, eso todavía no es ser cristiano. 

Ser cristiano es cuando el Espíritu Santo ha tomado posesión completa de Uds. 

y Uds. son guiados por el Espíritu Santo (Hechos 16:6-10; Rom. 8:14). No 



importa cuán buenos, cuán morales, cuán buenos miembros de la iglesia sean... 

Caín era tan bueno como cualquier miembro de la iglesia. También lo era Esaú, 

hombres cultos y refinados. También lo era Caín, muy religioso, creía en Dios, 

hacía sacrificios, construyó un altar de la iglesia, hizo todas las cosas religiosas, y 

Dios lo rechazó. Nadie puede decir que Jesús es el Cristo, sino por el Espíritu 

Santo (1 Cor. 12:3). 

Pedro había sido justificado y creía en el Señor Jesucristo. Él hasta había 

predicado el Evangelio, pero Jesús le dijo: “Después de que te conviertas, fortalece 

a tus hermanos”. ¿Ven? “Después de que te conviertas...” (Lucas 22:32). 

La conversión es cuando el Espíritu Santo saca la vieja naturaleza, y entra 

la nueva naturaleza, que es el Espíritu Santo. Y cuando un hombre ha nacido 

verdaderamente del Espíritu de Dios, tiene Vida Eterna (1 Pedro 1:22-23). Jesús 

así lo dijo. “El que oye Mis Palabras, cree en Aquel que me envió, tiene Vida 

Eterna, y no vendrá a condenación o juicio, sino que ha pasado de muerte a Vida”. 

(Juan 5:24). Eso es lo que Él dijo. Yo le creo, ¿Uds. no? 

Hace no mucho tiempo, alguien dijo: “Hermano Branham, yo creo que tenemos 

el Espíritu Santo. Yo creo que soy salvo y demás”. Bien, ¿cómo puede uno creer 

a menos que tenga el Espíritu Santo? Uno no puede creer correctamente. Ahora, 

ahí está el error. Ahí está lo que el cristiano no logra superar. Ahí está lo que la 

persona enferma no logra superar. ¿Ven? Hay una gran diferencia entre mirar la 

Palabra de Dios y recibir la Palabra de Dios. Aquellos que reciben la Palabra, 

no aquellos que la examinan, sino aquellos que la recibían, Dios añadía a la 

iglesia a los que serían salvos (Hechos 2:37-41; Hechos 5:12-16). Tres mil almas 

recibieron la Palabra. 

Ahora, Uds. pueden oír la Palabra predicada. Uds. pueden mirarla y admitir que 

es correcta. Caín lo hizo; todos los demás lo hicieron. Pero justo donde la palabra 

cayó, dio fruto. Aquellos que la recibían, con gozo eran bautizados. ¿Ven? 

Recibiendo la Palabra... 

Ahora, cuando Uds. reciben la inspiración de que Jesucristo murió por su 

enfermedad, es en ese preciso momento que su sanidad ha llegado. Correcto. 

Cuando reciben del cielo, que Jesús murió por sus pecados y lo han aceptado, 

ya no necesitan que se ore por Uds. Ya lo han aceptado. Está resuelto. 

Ahora, nosotros podemos predicar la Palabra, explicar la Palabra. Pero 

Uds. tienen que recibir la Palabra. ¡Oh, aleluya! Eso es lo que la enciende, 

hermano. Cuando la reciben, la revelación, algo sale del mundo invisible de 

allá, viene rodando a través de un canal místico hacia su alma, que dice: 

“Ahora lo veo”. Sus ojos se iluminan; sus labios que estaban caídos se levantan y 

sonríen. Cada músculo en su cuerpo parece regocijarse. Algo va a suceder. Ya no 

necesitan estar en una fila de oración. Ya lo tienen en ese momento. 



Si todos en este edificio, en este momento, adoptaran esa clase de actitud, cada 

persona sería perfectamente sanada. Ahora, ¿cómo logramos que las personas 

lleguen a esa actitud? Algunos pueden recibirlo. Otros no pueden recibirlo. Pero 

aquellos que lo pueden recibir, lo miran, lo aceptan, lo creen. Otros, tal vez en 

otra reunión. Ahora, esa es una forma, de predicarlo por la Palabra. Otra manera 

es, tal vez, que alguien hable en lenguas, y den una interpretación y revelen los 

secretos de su corazón. O tal vez, haya alguien que sea profeta y se levante, y haga 

algo en lo sobrenatural que Uds. miren y digan, “Oh, ahí está. Ahí está”. Entonces 

algo les sucede a Uds. Pero si Uds. se sientan ahí y dicen: “Uhm, eso es telepatía 

mental. Oh, yo sé, el Dr. Jones lo dijo”. Hermanos, Uds. están en un lugar peligroso. 

Uds. están en un lugar terrible. Uds. podrían decir que todo es una farsa, y cosas 

así. Pero responderán por ello en el día del juicio. Correcto. 

Y recuerden, cuando Dios está haciendo Su revelación, revelándose a Sí 

mismo a Su pueblo... Ahora, ese es el beneficio de las reuniones (1 Cor. 12:7). 

Para eso es que Dios dio los dones, fue para magnificarlo a Él, y para unificar 

al pueblo, y para unir el cuerpo, y para ayudarnos a unir nuestros esfuerzos y 

nuestras oraciones (1 Cor. 12:4-31). [13] 

“El que recibe Mis Palabras y cree al que Me ha enviado, ha pasado de muerte 

a Vida”. (Juan 5:24). Pero, ¿puede recibir la Palabra, primero? ¿Puede Ud. recibir 

la Palabra, la Palabra completa, la plenitud de Cristo? Cristo es la Palabra 

ungida. Él es la Palabra, ungida (Lucas 2:10-11). 

Cristo significa “el Ungido”, la Palabra ungida para aquel día, hecha 

manifiesta, el Salvador, el Redentor. Allá fue cuando Él había de venir, y Él fue 

aquella Persona ungida para tomar ese lugar. [14] 

Solamente Jacob tenía la simiente; por eso él tuvo respeto a la 

primogenitura y al pacto de Dios. Si Ud. es verdadera simiente, Ud. oirá esa 

Palabra; el Espíritu le bautizará en el Cuerpo de Cristo (1 Cor. 12:13; Gál. 

3:27-29), llenándole y empoderándole, y entonces recibirá la Palabra para su 

día y su edad. ¿Ve Ud. cuán clara llega a ser la verdadera evidencia cuando le 

es revelada la Palabra? Otra vez, note, Jesús era la Simiente Real. Él vivió en 

un cuerpo humano. Cuando el Espíritu le llamó (el Pensamiento manifestado por 

la Palabra), Él fue al Jordán y allí fue bautizado en agua (Mat. 3:13-17). Al 

obedecer la Palabra, el Espíritu Santo vino sobre Él y la Voz dijo: “Este es Mi 

Hijo amado, a Él oíd”. La Voz no dijo: “Este ha llegado a ser Mi Hijo”. Jesús era 

el Hijo. El Espíritu Santo lo posicionó como aquel Hijo ante todos ellos (Mat. 

17:1-8). Entonces habiendo sido llenado así (y el mismo patrón se mantiene en 



Pentecostés y desde entonces), Él fue con poder demostrado, recibiendo la 

revelación completa de Dios y de parte de Dios, para aquel día. [15] 

La tierra debe recibir el trigo para reproducir la vida. Y Uds. deben recibir 

la Palabra de Dios en su corazón para producir lo que la Palabra dice que será. 

Cada Palabra de Dios es una Semilla (Lucas 8:11). Jesús así lo dijo. El sembrador 

salió a sembrar semillas; Él dijo que la semilla era la Palabra de Dios. 

Y ahora observen, un grano de maíz producirá maíz, un trigo producirá 

trigo, una cebada producirá cebada. Sea lo que sea, eso producirá. Y si la Palabra 

de Dios es una Semilla, como Jesús dijo que era, y se coloca en el corazón 

humano, y allí es regada por la fe, producirá todo lo que Dios dijo en Su 

Palabra que haría. Producirá. Si necesitan salvación, “Venid a Mí todos los que 

estáis trabajados y cargados, y Yo os haré descansar”. (Mat. 11:28-30). Si 

necesitan sanidad, “Él fue herido por nuestras rebeliones, por Sus llagas fuimos 

sanados”. (Isaías 53:4-5). Dios ha provisto el sacrificio para el pecado y la 

enfermedad. Y para la preocupación, y los problemas, y las tristezas, y todas estas 

cosas, Dios ha provisto el Sacrificio. Él está aquí hoy. [16] 

Hoy estaba hablando con mi buen amigo, el Doctor Lee Vayle, quien está 

presente en estos momentos. Y él es un teólogo destacado, por lo que usualmente 

tenemos algunas discusiones bastante buenas sobre las Escrituras. Muy inteligente. 

Y una vez él me preguntó qué pensaba yo acerca de la evidencia inicial del 

Espíritu Santo: “¿Era el hablar en lenguas?” Eso fue hace muchos años. 

Yo dije: “No; no puedo ver eso”. 

Él dijo: “Yo tampoco”, dijo, “aunque eso fue lo que me enseñaron”. Él dijo: 

“¿Qué cree Ud. que sería una evidencia?” 

Yo dije: “La evidencia más perfecta en la que puedo pensar es el amor”. Y así 

comenzamos a hablar sobre eso. 

Y entonces pensé que eso sonaba bastante bien, así que me quedé con eso: “Si 

un hombre tiene amor”. 

Pero un día el Señor, en una visión, me corrigió. Y Él dijo, que: “La evidencia 

del Espíritu era aquellos que podían recibir la Palabra”, ni amor, ni hablar en 

lenguas, pero es recibir la Palabra (1 Tes. 1:4-6). 

Y entonces el Doctor Vayle me estaba diciendo, que: “Eso es Escritural”, dijo 

él, “porque, en Juan 14, Jesús dijo: ‘Cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo, 

Él os revelará estas cosas, que Yo os he enseñado, y os hará saber las cosas que 

habrán de venir’”. (Juan 14:26). 



¡Así que allí está la genuina evidencia del Espíritu Santo! Él nunca me ha 

dicho nada errado todavía. Que, “Es la evidencia del Espíritu Santo, es aquél que 

puede creer la Palabra”. Uds. pueden recibirla (Hechos 2:41). 

Porque, Jesús nunca dijo: “Cuando el Espíritu Santo venga, hablaréis en 

lenguas”. Él nunca dijo, que cuando el Espíritu Santo venga, que Uds. harían alguna 

de esas cosas. Pero Él dijo: “El tomará estas cosas de lo Mío y os las hará saber, 

y os hará saber las cosas que habrán de venir”. (Juan 16:13-14). Así que allí 

está la genuina evidencia del Espíritu Santo, según el propio Jesús. [17] 
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